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CAPITULO LIV. 
Fases comerciales. 

El hombre de negoc-ios mexicano, que uo es sino 
rara vez comprendido )' apreciado en su justo valer 
por los extranjeros, está mostrando ser un gran fac
tor en la edificación de la República. Se alega que el 
extranjero, por su mayor espíritu de empresa, lo re
lega á un término secundario; pero no es í•ste el c-a~o 
exacto. Desde la era española, nIPxic-o ha sido un 
campo de atracción parn. el comerciante del Yiejo 
Mundo. Poco después de la conquista, los franceses, 
alemanes y otros europeos vinieron á él con un vasto 
surtido de mercaderías. El francés trajo sus telas, 
lencería, perfumes y objetos de lujo; el alemán ,:u fe
rretería, armas y municiones. Ambos obraron acer
tadamente, pues hubo gran demanda de sus efectos 
y muchas han sido las fortunas producidas por la 
labor mercantil en :IIrxico. Sin embargo. esos comer
ciantes muy pronto enseñaron su arte y trasmitiernn 
sus práctkas á algunos de sus más brillantes em
pleados, los que en muchos casos llegaron á estable
cerse por sí solos; pero debido á la falta de capital 
sus importaciones hubieron de ser hechas en menor 
escala, produciendo la consiguiente disminución de 
utilidad. Esto sólo silTión para fomrntar las carac
trrísticas naturales para lograr establecer un co
mercio activo bajo buenas bases. 

El comereiante al por mayor consideraba como 
una útil pérdida de tiempo la discusión y regateo 
acerca del precio; mas el mexieano, por su hábil for
ma de efectuar sus transac:C'iones, pronto avanzó has
ta el punto de amenazar seriamente la influencia C'O
mercial del extranjero. Estas condiciones subsisten 
hoy. El comerciante extranjero ha tenido la ventaja 
de contar con capital más considerable; pero el me
xicano conoct mejor á los parroquianos y por lo re-
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¡rnlai es ~t1yo el mayor JH'OH'('ho. Al mismo tiempo 
ajnsül á sus depern1ientes rnn un sueldo más bajo ) 
por su mrtodo en diri¡drlo~ asegura de ellox un máxi
mum de serYieio~ por un mínimum ,Je salario. 

El ('XÜ'aujero será siempre un elemento priuei
pal en el gran tráfü·o mercantil en i\[éxkJ; pero en 
las wntas al menudeo, euyo negocio depemle prin
l'Ípalmeute del n1lg:o, su intlueneia Ya en decaclenda 
graclnal. Se inieia ya en )J(•xico un con~i<lerable mo
Yimiento comerdal a I por mn)·or, que a harca todos 
los 1·amos. Los corredores est.'.111 establec·iemlo eeu
tnm de clistl'ílmdón para todos los puntos del país. 
Esa rnsta empresa está, lHátticamente, llominada 
por el extranjero r eontiuuará aún en sus manos por 
muehos afios; pero el número de extranjeros que se 
dedic-an al c·ornerc-io por menor se vr más y mús re 
d11eiclo c·a1la día. Esta es la cm1sa directa de que el 
hombre eomerl'ial rnexieano arnnc·e en preernineneia. 
pareeiendo destinado ií. dominar en un futuro terca
no al c-omertio al menudeo en el país. 

lTna de las mús aprec-iableR cualidades del comer
ciante rnexic-ano es su padencia, la cual es de todo 
punto necesaria en este país y muchos de los extran
jeros no la poseen. Xada importa aYeri!rnar cual sea 
el faetor responsable de la imposibilidad de acelerar 
la~ e-osas en )Jí•xc-o, mas es, sin ernhargo, cierto que 
no es prií.etito intentar negodo nlgnno bajo tales m{,. 
tollos de irnpaeienda. E~ta es una lección bastante 
dura que el extranjero debe aproYeehar. pues sólo 
e,a circunstantia ha hastndo para el fraea8o de mu
c·has ernpreHas al por menor en )I(,xü-o. Por supuesto 
()ne siempre habrá e~tablec·imientos merrantiles cou
dnC'idos por extra11jeros que pral'tiquen sus ventas al 
menudeo y que cuentan c·ou una gran colonia de su 
propia naeionalidad de donde formar su clientela, 
<' igualmente, será siempre el espafiol un importante 
faetor en el eomercio de abarrotes. La paciencia. in
nata en el mexieano, le adapta sobre manera para 
<,pe1·ac-iones merc-antiles clireetas c-011 el público. Lo 
(]ne le falta en energía lo suple ron largas lioras ele 
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labor y constante dedicación al negocio. Puede decir
se que su inciativa no está tan cultivada como la 
del extranjero; pero es pronto en imitar y rápida
mente aprende por su contacto con otros que tienen 
más experiencia en los negocios (]tte él. La refinada 
cortesía usada por los mexicanos e,; otro factor de 
¡rran ayuda frecuente; un ejemplo ilustrará este pun
to: Do,; comerciantes se hallaban envueltos en un liti
gio sobre la renta de cierto edificio. Cada uno soste
nía que estaba en lo justo; el tema de la cuestión se 
trataba una y otra vez, alejándose más cada momen
to de la posibilidad de un acuerdo. Por ambas par
tes se emplearon abogados y el asunto prometía con
tinuar siendo un pleito hasta el fin. La disputa ei,a 
de tal naturaleza, que la parte que resultara victo
riosa obtendría una gran ventaja bajo el punto de 
vista comercial. En tanto que el negocio era prose
guido c011 toda actiYidad, los contell(lientes en lo per
sonal continuaban tratándose en la forma rnás amiga
ble posible. Re cambiaban· invitaciones para comer 
juntos y al verlos tratarse con tanta amistosidad. na
die habría sospechado que en los .Juzgados estuvie
sen á pm1to de lanzarse llllO contra otro. Al pregun
tar á uno de ellos el por qué se mostraba tan afable 
c:on su contrincante, pareció sorprenderse de la pre
gunta y replicó que ,;ns diferencias eran puramente 
de carácter comerdal; pero de ning(m modo se re
ferían á asuntos personales. ;,Habría sido éste el com
portamiento de. un anglo-sajón en una situación aná
loga'? Bs seguro que si ,;e hubie8e su,;citado una cues
tión idéntiea entre dos extranjeros, la habrían lleva
do hasta el punto de convertirla en agTavio personal, 
rehusándose mutuamente el saludo )' aplicando to
dos sus esfuerzos á hacer patente su animosidad en 
tuntra del competidor. El mexicano no malgasta su 
energía en contiendas; se dedica á su negocio y pro-
8igue, año tras año, apilando dinero quieta y calla
damente. Cuando el mexicano tiene que tratar di
rectamente con el extranjero, sus métodos distan mu .. 



• • 

1 

11 
1 

FASES COl!ERCI.ILES. 

cho de ser comparables á los de los americanos ó ale
maues. 

Los grandes plazos de crédito que Yarias casas en 
Europa conceden, han hecho imposible la prácti
c·a del sistema de Yen tas al eontado y á treinta días. 
Cualesquiera que sea su situación finaneiera, el me
xicano siempre requiere un amplio plazo, aún pagan
!lo más por las mercancías con tal de obtenerlo. La 
imposibilidad de tanto manufacturero americano pa
ra colocar sus productos en el mercado de :)léxico es 
debido á su fracaso para llegar á un acue1·do sobre 
e1<e punto. El precio del artículo pue!le sufrir fácil 
mente un recargo para cubrir con él los intereses adi
c-iona les correspondientes al tiempo en que esté in
soluto el crédito )' sin que ese gravámen constituya 
un serio obstáculo para la realización de la venta. El 
plazo usual debe extenderse si el negocio se efectúa 
en amplia eseala. 

Es fíteil hallar nmchos ejemplos para demostrar 
que el come1·eia1Ite mexicano no ha sido tan punti
lloso para cubrir sus compromisos eomo lo son los 
c-omereiantes extranjeros; pero sin embargo, um, 
simple estadística probaría que pocas son las cuen
tas que se pierden en :)frxico en proporción al níune
ro de las que se quedan sin cubrir en los Estados Uni
dos. El comereiante mexicano debe ser tratado con 
l'ierto tacto, pues aún cuando tiene algunos defectos. 
su paciencia )' conocimiento de las condiciones loca
les favorecen el establecimiento á travt>s de la Repú
blica de una industria mercantil que promete hacer
lo un factor de estima en la futura prosperidad co
mercial del país. 

rocos lugares en el mundo han efectuado un avan
ce tan rápido corno :)Jéxico durante los últimos 80 
años, teniendo en cuenta las dificultades con que ha 
tenido que luchar. Cuando el G-obierno actual subió 
al poder, el país se hallaba profundamente sumergi
do en deudas y sus ingresos no bastaban para su
fragar los gastos de la administración. El comercio 
Y mo,imiento mercantil estaban paralizados, el ca• 
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pital se hallaba temeroso de inversión, los bancos en 
estado ruinoso; ferrocarriles, p1·áctieamente no ha
bía ninguno, exceptuando la línea desde Yeracruz á 
la capital y partes de la misma destinadas á servir 
como ramales. namlidos y asaltantes asolaban el 
país de uno á otro extremo; la minería estaba muer· 
ta por las dificultades y peligros que ofrecía su ex
plotación. Lo peor de todo era que los mismos habi
tantes de :'.\léxico habían casi perdido la fe en que las 
condiciones industriales, comerciales y políticas de 
su patria habrían de mejorar. Desde entonces ¡cuán· 
tos cambios han ocurrido! México ha sido transfor
mado en uno de los países más seguros del globo. Mi
llones de pesos han afluido á la República para inver
sión en varias empresas. La nación ha sido colocada 
bajo una base sólida política )' fmanciera; han sur
gido nuevas industrias por todas partes; banco tras 
banco abre SUH puertas; los tímidos han desecha
do sus temores de ren1eltas internas y el elemento 
nativo ha contribuido con grandes sumas á la forma
ción de vastas negociaciones, cosa que nunca pudo 
lograrse antes del advenimiento de Díaz al poder. 
A lo ancho y á lo largo de la República se han cons
truido vías de comunicación y millares de millas de 
vías férreas se han añadido ·á las comparath-amen
te escasas existentes, cualirlo Porfirio Díaz fué nom
brado ,Jefe Ejecutivo de la X ación en 1876. 

El resultado de todo esto es que cada ramo de la 
industria ha obedecido el impulso de a vanee inicia
do por tan extensas mejoras en los medios de comu
nicación y de transporte, ha prosperado bajo las es 
tables condiciones políticas y la confianza sentida 
por doquier en las buenas intenciones y solidez del 
Gobierno. 

En todas las ciudades y poblaciones surge una 
nueva raza mexicana, pues las escuelas públicas en 
ellas establecidas han cultiYado las inteligencias y 
hecho poderoso el móYil del saber. Entre 5 y 7 de 
la noche pueden verse en las ciudades centenares ele 
_jóvenes bien yestidos y con apariencia de próspero, 

D. Ff.: u x P.\RIU. - (Pr.'iTOH )1Ex1cAxo.) 



'1 
FASES l'O.lrERCL\LES. 1G7 

burgueses, salir de sus oficinas y sitios de trabajo. 
Todos ellos ganan diez veces más que el sueldo de que 
disfrutaron sus padres. Es diguo ele notarse también 
que todos ellos son jóvenes, sin que el mayor exceda 
de treinta años. Son producto de la nueYa condición 
de las cosas, de la enseñanza téenita y de las moder
nas industrias que han brotado de la prosperidad du
rante los últimos veinte mios y que reclaman ope
rarios hábiles ~· firmes. E~to IJO es sino un comienzo. 
Otra generac:ión florecida al amparo <le igual hábil 
manejo verá en ~léxico, en las eiudades y poblacio
nes al menos, una numerosa clase media establecida 
y próspera, cosa que en la 1m~ada historia de la Re
pública práeticamente no exi~tió. Esa dase media 
será doblemente valiosa: por Ja acth-idacl industrial 
de que manará y por poseer la ventaja ele ser ellos 
mismos consumidores. Cuando mrn nación produce 
consumidores, se vé obligada á retribuir bien á lo~ 
trabajadores. En los Rstados r11iclos y Ca
nadá el obrero por lo general habita en una casa có
moda y agradable; tiene con frecueneia en su sala un 
órgano ó un piano; le agradan los buenos muebles 
y disfruta ele una que otra fiesta oeasional en su ho
gar. A menudo em1a á sus hijos á una escuela su
perior ó á un buen colegio y algtmos eventualmente 
alcanzan llegar á la UniYersidacl. Todo esto requie
re dinero y el obrero debe tenerlo; así el escalafón 
de sueldos tiene que ascender y toda la nación tór
nase en consumidora. De este modo se labra la rique
za real ele un país: bajo las manos actiYas que pro
ducen y séres que por su trabajo YiYen corno el hom
bre debe vivir. En el pasado, .:II(•xico no ha conta
do sino con una clase general ele consumidores: los 
propietarios, capitalistas, profesionales y comercian
tes. La clase pobre Yegetaha en una existencia más 
de bestia que de ser humano. Pero el régimen de Díaz 
ha comenzado á cambiar ese estado lamentable y una 
numerosa clase media se ha formado, (]ne empieza 
á disfrutar de bienestar y actividad. Cierto es que 
todavía se ven en .:\léxico muchas infelices humanida-
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des que muestran los efectos de la miseria y el vicio; 
pero esos pobres séres, ai'm siendo muchos, sólo s01, 
un indicio de lo que era ~léxico cuando prácticamen
te no existía otro pueblo que el de esa misma clase. 
Si se quiere demarcar el progreso ele un país, debe 
primeramente fijarse el punto de partida, trazar tm 
eurso ~•calcularlas diiitultacles bajo las cuales ha te
nido que atraYesar. l'ocos países del muudo han 
a yanzado tan rú pidamente como ~léxico durante el 
pasado tercio ele siglo. La maraYillosa mejoría reali-

. r.acla en cada línea de la industria, de la educación 
y de las condiciones ~odológkas del puehlo, es la más 
elocuente frase de encomio, porque aún cuando las 
condiciones ele las clases ínfimas de la República pue
dan ser aún míseras, tal eomo han siclo descritas re
..ientemente por eiei-tos editores de reYistas, sin 
Prnhargo, esas eondiciones lian mejorado notablemen
te en la última dé•cacla y esa miseria en general es 
m:'ts apareute que efectiva, toda ver. que los i111lios 
se han amoldado á su vida peeuliar ~• no sufren !'OH 

ella gran privación ó ineonwnienc·ia. En ellos rs don
de el gobierno ha troper.ado con h1 más gra Ye <lifieul
tacl para mejorar las eonclieiones soc-iológieas del 
país. La masa común del pueblo tiene que ser impul
sada; lo que admira es que tanto se haya Jog-rado en 
un corto período. Xo es tarea fácil crear una clase 
media en el transcurso de una sola generación y es
to se ha efectuado en ~léxico. Esta clase media sinte
tiza la palabra "inrlustria." Es el resultante ele la 
expresión i-iYa ele la modificación lo¡rratla eu la situa
ción industrial durante una generación. Es una fase 
en el desarrollo general durante el rrgimen de Díaz, 
sobre la cua I nunca bastaría llamar la atención. Si 
aquellos que han hecho un medio ele especulación el 
denigrar á }Iéxieo, hubiesen estucliado ese sólo as
pecto del desarrollo ele la República, cesarían ele for
jar cuadros tan falsos y distantes ele la verdad sobre 
las condiciones en la actualidad existentes en l\1é
xico. 

CAPITULO LV. 
Industria y progreso. 

El éxito general de la prosperidad ele todo país 
depende pri.11cipalmente del progreso de sus indus
trias. Una mirada retrospectiva á la historia de Mé
xico durante el último tercio ele centuria, ilustra es
te asunto del modo más claro, inequivoco y admira
ble. El :ll(>xico de ayer y el ele hoy no parecen ser los 
mismos países. El Yerdadero motivo de todo el pro
greso hecho durante este período, se encuentra en el 
admirable desarrollo industrial y comercial del país. 
l•Jl último debe ineluirse en el primero, pues toda la 
importancia que ha adquirido durante los últimos 
rein te a iios, rlepende exclusiYamen te ele éste. 

El afio ele 1876, cuando asumió el General Díaz 
pro\'isionalmente la presidencia ele la República, el 
país se encontraba apartado ele toda participación 
rn los asuntos del resto del mundo. á causa ele su in
competencia manifiesta para arreglar los suyos pro
pio~. Había sido ele tal modo desgarrado por las 
guerras ciYiles üurante tanto tiempo, que era inca
paz de defenderse contra las exacciones ele otros paí
~es, que se amparaban con la excusa lle! desgobier
no ele la República, para ejercer presión por medio 
ele la diplomacia. 

Tan bajo había caído México en el niYel ele las na
ciones. que pocas ele ellas, excepto los Estados Uni
dos y las graneles naciones ele Europa, se interesa
ban por mantener en su territorio agentes consulares 
ó diplomáticos. En otras palabras, estaba poco más 
ó menos que aislado en su posición entre las naciones. 

Los l~stados de la República y aún los mismo~ 
pueblos y ciudades, se habían puesto barreras unos 
c·ontra otros en forma ele impuestos locales, que ten
dían á obstruir el comercio y á impedir el desarrollo 
natural ele las actividades de las varias comunída-


